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    Introducción




    Cuando se emprende la tarea de afrontar un ensayo sobre un género literario denso, longevo y fascinante como el fantástico, la mayor dificultad que se presenta consiste en delimitar un tema que arrastra a la curiosidad más acuciante a aquel que pretende conocer algo más de aquello que le apasiona.




    Como resultado, uno se reconoce obligado a disponer, antes o después, de ciertos límites para no caer en disertaciones infinitas y esperar así que el lector interesado pueda embarcarse en su propia aventura. Por ese motivo, a lo largo de estas páginas, únicamente se citarán o esbozarán los argumentos de unos libros que, ante todo, merecen ser leídos.




    Los prejuicios, los estereotipos y los convencionalismos no serán buenos compañeros de viaje, aunque la literatura fantástica haya sido culpable, en ocasiones, de alimentar muchos de ellos. De hecho, podría creerse que son escasas las obras dignas de mención que conforman una categoría literaria que, por lo demás, suele ser denostada en ciertos círculos; sin embargo, esa idea no deja de ser errónea.




    Muchas son las obras recomendables que se pueden mencionar en torno a la fantasía, aunque en estas páginas solo repararemos en algunas de ellas, seleccionadas desde un punto de vista subjetivo; al fin y al cabo, todo ensayo lo es. Así pues, un sinfín de novelas sin nombrar y de autores sin citar han quedado fuera de este recorrido; pero la pretensión de estas líneas no es redactar una historia exhaustiva sobre la literatura fantástica, sino esbozar su amplio desarrollo histórico de forma breve, con el fin de provocar el interés por el género e intentar comprender qué ha pasado a lo largo de los siglos para que haya evolucionado como lo ha hecho en España.




    En este marco literario, la temática central es la literatura fantástica de Occidente, aunque se ha abordado de forma sucinta el universo de los cómics, el cine y los videojuegos, materias imprescindibles para un conocimiento profundo del género. Además, se ha optado por utilizar en todo momento el término «fantasía», en lugar de fantasy, aun cuando en numerosas ocasiones nos encontremos con el uso de este último entre los aficionados. Después de todo, no parece lógica la utilización de una acepción anglosajona, en lugar de otra que ya existe en nuestro idioma, si lo que pretendemos es superar los complejos que la infravaloran en esta tierra nuestra. Desengañémonos: un extranjerismo no va a concederle mayor dignidad. Somos los lectores los que debemos reivindicar su valía, los que debemos mostrarnos críticos con su bibliografía y los que debemos ir más allá de sus páginas.




    Con estas premisas, y tomando como hilo conductor la consideración y difusión del género fantástico, se aborda una historia de la fantasía que nos conduce desde los antiguos mitos hasta finales del siglo XX. La delimitación cronológica, en una obra que se encuentra en constante revisión y crecimiento, viene establecida por la perspectiva necesaria a la hora de tratar obras que quedan constituidas como referentes más allá de las modas o las exitosas adaptaciones televisivas del momento. Por este motivo, se ha decidido finalizar el recorrido con dos de las series literarias más emblemáticas: Dungeons & Dragons y Harry Potter, las cuales han sufrido todo tipo de acusaciones, además de haber saboreado las mieles del éxito y contar con legiones de seguidores.




    Toda esta inmersión en la historia de la fantasía va dirigida tanto a los lectores amantes del género que esperen aprender y descubrir más sobre él, como a aquellos otros que, sin apenas conocerlo o desconociéndolo por completo, sientan curiosidad e interés por una temática que mueve pasiones y que todavía no acaban de comprender. Estos últimos, de seguro, descubrirán que han leído más obras fantásticas de las que creían, pero jamás se les habría ocurrido catalogarlas como tal pues, en la mayoría de los casos, la palabra maldita fue borrada de sus descripciones. Pero no solo a ellos se les abre la puerta hacia el mundo de lo fantástico y lo maravilloso en estas páginas. Este ensayo también se dirige a investigadores y académicos, que encontrarán en él una fuente de información para profundizar, desde un punto de vista especializado, en una materia fascinante y desconocida todavía por muchos. El número de estudios y de obras académicas en España sobre el tema de la fantasía, ya sea desde un punto de vista general o tomando como centro de interés a algunos de sus autores, obras o condicionantes históricos, psicológicos, pedagógicos y sociológicos, aunque ha ido en aumento en las últimas décadas, todavía queda muy lejos del estatus que ha alcanzado en el mundo académico anglosajón. Allí, obras como El señor de los anillos y Harry Potter forman parte de los planes de estudio sin que nadie se rasgue las vestiduras por ello. Se espera ofrecer así un puente entre los lectores y los investigadores que deseen tirar de alguno de los muchos hilos que se asoman en las numerosas madejas que conforman la obra. La estructura del presente ensayo se ha concebido tomando como base esa idea.
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    Fantásticos orígenes literarios




    UN PASADO MITOLÓGICO




    Desde el principio de los tiempos, lo fantástico ha formado parte de la historia de la humanidad. Las diferentes culturas de las más diversas sociedades se servían de lo imaginario para explicar aquellos sucesos que no comprendían; un conjunto de mitos que recogían relatos repletos de magia y poderes sobrenaturales, sobre divinidades, seres fantásticos y humanos, que parecían impregnarlo todo.




    Así pues, no es de extrañar que algunos de los primeros documentos escritos en la Antigüedad, que han llegado hasta nosotros, sean de carácter mitológico. Este es el caso del Gilgamesh, que contiene los orígenes de historias tales como los doce trabajos de Hércules o el diluvio universal. En este poema sumerio, los súbditos del despótico Gilgamesh, rey de Uruk, ruegan a los dioses para que les envíen un adversario que venza al monarca. Estos, accediendo a sus demandas, mandan a Enkidu, quien se convertirá, contra todo pronóstico, en compañero de aventuras del rey. Será tras la muerte de Enkidu cuando Gilgamesh emprenda un viaje en busca del secreto de la inmortalidad, durante el cual conocerá a Utnapishtim, inmortal que le contará la historia del diluvio universal.




    Por su parte, los clásicos occidentales del género épico, protagonizados por emblemáticos héroes, impresionantes dioses y numerosos elementos fantásticos, se gestaron a orillas del Mediterráneo, al amparo de las mitologías griega y romana.




    En la Antigua Grecia, donde los mitos también servían para reafirmar los principios sociales y las creencias morales de la sociedad frente a los bárbaros, se adoptaban con frecuencia criaturas míticas y fabulosas de otras culturas y se les otorgaba un aspecto más elegante, tal y como sucedió con quimeras, arpías y gorgonas. En aquel entonces, Homero escribió la Ilíada, poema sobre el décimo año de la guerra de Troya, también conocida por el nombre de Ilión, de donde deriva el título de la obra; y la Odisea, donde narra el viaje de regreso al hogar, después de la contienda, del héroe griego Odiseo, cuyo nombre latino era Ulises.




    Las aventuras de Ulises, sus míticos encuentros con el cíclope, las sirenas, Circe y la eterna espera de su esposa Penélope han convertido la inteligencia, la sagacidad y las hazañas del héroe griego en uno de los más importantes referentes literarios. Su vuelta a casa es una lectura obligada para todos los amantes de los libros, las aventuras y la fantasía. Resulta un tema recurrente que asoma en muchas de las novelas modernas del género. No es para menos. Podría decirse que el padre de Telémaco fue el primer protagonista literario enteramente humano, con todas las debilidades y fortalezas que ello conlleva.




    La épica continuó floreciendo en la Antigua Grecia con otras obras, como Los trabajos y los días de Hesíodo; aunque, sin duda alguna, la obra de Homero ha sido la más influyente y laureada de las que han llegado hasta nosotros. Sin embargo, no podemos ignorar que no solo de versos vivieron los antiguos.
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        Circe ofrece la copa a Odiseo (1891), de John William Waterhouse. Óleo sobre lienzo en el que la hechicera Circe ofrece a Ulises una copa mientras sostiene su vara en la otra y embruja a su tripulación. La imagen del héroe puede contemplarse en el espejo que hay tras ella.


      


    




    Cuando se habla de las fuentes de las que se nutre la fantasía moderna, es frecuente hacer referencia exclusivamente a esos poemas épicos que cuentan las gestas de grandes héroes e ignorar las obras en prosa que, sin resultar en modo alguno realistas, también contaban en sus tramas con magia, animales fantásticos y todo tipo de seres fabulosos. Por todo ello, vale la pena recordar que en la Antigua Grecia tuvo su origen la fábula occidental y Esopo se considera uno de los primeros prosistas griegos de ficción. Sus fábulas se caracterizaban por su fin didáctico y estaban basadas en relatos populares protagonizados por animales, como El cuervo y la zorra o La cigarra y la hormiga. Además, aparecieron novelas como Las increíbles maravillas de allende Tule, del escritor griego Antonio Diógenes, donde se relata uno de los primeros viajes fantásticos a la Luna. Desgraciadamente, de la obra de Diógenes solo ha llegado hasta nosotros el resumen realizado por el patriarca Focio de Constantinopla en el siglo IX.




    La literatura romana asimiló los modelos de la griega y, en lo que respecta a la épica, alumbró grandes clásicos como la Eneida de Virgilio, donde se narra el viaje de Eneas desde la destruida Troya hasta Italia; o las Metamorfosis de Ovidio, quince libros en los que se recogen más de doscientas leyendas de héroes y personajes mitológicos. Por lo que respecta a la prosa, su cultivo dio lugar a obras como el Satiricón de Petronio, que pretendía parodiar la Odisea de Homero a través de las aventuras de Encolpio y su amante Gitón, intercalando cuentos narrados por distintos personajes entre los que encontramos brujas maléficas y algún hombre lobo. Por su parte, el abogado y escritor Plinio el Joven, autor de diez libros de cartas y del Panegírico de Trajano, escribió el primer relato de fantasmas que se conoce, ambientado en una casa encantada en Atenas.




    Toda esta prosa, carente de héroe aguerrido que salva el mundo, pero dotada de cierto componente fantástico o maravilloso, también tuvo su reflejo en El asno de oro de Apuleyo. La novela, que en un principio se tituló La metamorfosis, sigue las desventuras de Lucio, convertido en asno en un viaje a Tesalia. Esta historia, salpicada de magia y brujería, fue utilizada por Apuleyo como metáfora social de su época para remover las conciencias de la sociedad en la que vivía, tal y como harían en un futuro los escritores del siglo XVIII.




    Pero si hay un prosista de aquel entonces que destaca entre todos los demás, nombrado hasta la saciedad por los amantes de la ciencia ficción y ninguneado en demasiadas ocasiones por algunos libros de texto, es Luciano de Samósata.




    Luciano fue un prolífico autor, abogado y escultor que escribió la imprescindible obra Relatos verídicos, traducida en ocasiones como Historias verdaderas. Tradicionalmente, Relatos verídicos está dividida en dos libros. En el primero, Luciano comienza haciendo una defensa de la literatura de evasión y advierte que todo lo que va a contar es completamente irreal. Relata un viaje, protagonizado por él y cincuenta compañeros suyos, a bordo de una embarcación que parte de las Columnas de Heracles hacia el Océano de Occidente. Durante el trayecto, una tempestad los conduce a la isla de las Vides, donde las cepas, formadas en su parte superior por mujeres perfectas, intentarán atrapar y seducir a los viajeros, que huirán y llegarán hasta la Luna. Allí conocerán al rey Endimión, en guerra contra los habitantes del Sol a causa de un territorio que desean colonizar: la Estrella de la Mañana. El viaje continuará hasta amerizar de nuevo en la Tierra, con tan mala fortuna que la nave será engullida por una ballena, donde finalizará este primer libro.




    El libro segundo prosigue con las aventuras de los viajeros desde la muerte de la ballena. Así, irán a la isla de los Dichosos, donde Luciano se encontrará con Homero y con Pitágoras de Samos, presenciará los Juegos Mortuorios, presididos por Aquiles y Teseo, y Odiseo le dará, a escondidas de Penélope, una carta para Calipso. Los aventureros entregarán ese mensaje y alcanzarán la isla de la Hechicería, habitada solo por mujeres que hablan griego y que esconde alguna que otra sorpresa. Así, Luciano de Samósata se convierte con esta obra en una fuente indispensable a la que siempre vale la pena volver.




    EL ALBOR DE LA BATALLA




    Pese a todo ese panorama de la Antigüedad, los libros, objetos siempre susceptibles de ser atacados, no se libraron de ello. Si bien es cierto que aún habrían de transcurrir varios siglos antes de que instituciones como la Inquisición se erigieran como guardianes de la cultura, provocando heridas irreparables en las bibliotecas de la época, también lo es que el cristianismo no fue el primero en arremeter contra las historias que no le convenían.




    Antes y después, la letra escrita ha resultado ser presa fácil y, más tarde o más temprano, las historias maravillosas han sido pasto predilecto de las llamas. La cuna de Homero no fue ajena a los movimientos de aquellos que pretendían reprimir y controlar la imaginación del hombre. Incluso Platón, en sus famosos Diálogos, prohibía en su República la entrada a todos los poetas. El filósofo consideraba que la escritura y los libros eran culpables de la pérdida de memoria de los hombres, pues estos dejaban de necesitarla al plasmarlo todo por escrito. En la República platónica únicamente podrían contarse las historias que dignificaran y trataran adecuadamente a los dioses, a quienes consideraba incapaces de cometer actos malignos, y solo se admitirían los himnos a las deidades y los elogios a los héroes.




    El Imperio romano, además de heredar los mitos griegos, asimiló muchos otros al expandir sus territorios. Como consecuencia, han llegado a nuestros días historias que, hasta entonces, solo habían circulado de forma oral, como las de la mitología celta. Los celtas transmitían sus conocimientos oralmente de generación en generación, en los que abundaban las historias sobre hadas, espíritus, monstruos, dioses y gigantes, en un tiempo en el que los narradores se establecían por el continente europeo plagando sus leyendas de héroes, brujas, hombres lobo, vampiros y dragones. Sin embargo, a pesar de esa difusión y asimilación de otras culturas, el Imperio también fue ejemplo de la intolerancia humana. Augusto destruyó numerosas obras griegas y romanas que no eran de su agrado y protagonizó una de las primeras quemas públicas de libros desde la fundación de Roma.




    Durante los siglos III y IV, el desinterés de los cristianos hacia la literatura pagana provocó que muchas obras se perdieran en el abismo del tiempo. Las antiguas culturas fueron tildadas de primitivas, nocivas y supersticiosas; los druidas fueron perdiendo su poder y sus conocimientos, eran adaptados a las nuevas creencias. Así, muchos de aquellos mitos derivaron en leyendas.
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        San Jorge y el dragón de Raphael (c. 1506). La leyenda del dragón se popularizó durante el siglo IX por toda Europa, por lo que son numerosos los países, ciudades y comunidades que tienen a este santo como su patrón.


      


    




    Como consecuencia, las tradiciones paganas se combinaron con las costumbres cristianas para captar nuevos fieles. Los héroes protagonistas de las antiguas historias se convertían en santos, las sacerdotisas de los antiguos cultos eran calificadas de brujas. La adoración a la madre tierra se consideraba pura herejía. Al fin y al cabo, los santos hacían milagros, no magia, tal y como se mostraba en narraciones como La vida de san Jorge, donde el santo liberaba a los habitantes de la ciudad de Silene de un temible dragón al que ofrecían sacrificios humanos.




    La utilización interesada de los mitos y tradiciones se ensañó especialmente en la actitud del nuevo credo frente a las mujeres. Las sacerdotisas de los cultos a la Tierra o a la Luna fueron acusadas de brujería. Mientras, se atemorizaba al pueblo repitiendo cosas como que herejes, hechiceros, ladrones y prostitutas se transformarían en vampiros al fallecer. Esta asimilación de los antiguos cultos por parte de la nueva creencia religiosa se refleja claramente en Beowulf, un poema épico anglosajón anónimo, escrito entre los siglos VIII y XI, en el que se combina el paganismo de la epopeya germánica con la adoración al dios cristiano.




    La historia de Beowulf se inicia con el funeral naval del rey danés Scyld Scefing, para centrarse a continuación en los ataques que está sufriendo en su castillo el rey Hrothgar por parte de un monstruo: Grendel. Músicos y poetas cantan la desgracia del monarca. Años después, Beowulf, sobrino de Hygelac, rey de los geatas, parte con catorce hombres para acabar con ese ser. Una noche, el monstruo acude y, tras luchar cuerpo a cuerpo con él, Beowulf le arranca un brazo y Grendel huye. Al día siguiente, durante la celebración de la victoria, irrumpe en la sala de festejos la madre de Grendel y asesina al consejero del rey. Beowulf encuentra el refugio de los monstruos y, tras matarlos a ambos, regresa a su tierra donde reinará durante cinco décadas. Su reino se verá asolado entonces por los ataques de un dragón al que deberá enfrentarse. La historia termina con el funeral naval del propio Beowulf que evoca el inicio del poema.




    Esta conjunción de culturas y credos no se produjo por igual en todo el territorio europeo. Los lugares a los que el cristianismo tardó más tiempo en llegar atesoraron sus tradiciones de modo más fiel, como es el caso de Islandia, donde la nueva religión no fue predominante hasta el siglo XI. Allí se difundió sin ser contraria a las antiguas creencias, tal y como sucedió en otros lugares de Europa. Desde tiempos inmemoriales, los islandeses habían sido aficionados a contar historias con maestría, favorecidos por un territorio donde escaseaba el material para otro tipo de arte y en el que el tiempo obligaba a pasar largas veladas junto al fuego. Las recopilaciones literarias de la mitología nórdica, agrupadas bajo el título de Eddas, son fiel reflejo de ello.




    La Edda mayor o Edda poética, de autoría anónima, está compuesta por treinta y cinco cantos sobre dioses y héroes legendarios como Odín o Thor, correspondientes al período comprendido entre los siglos IX y XIII. Sin embargo, la Edda menor, del islandés Snorri Sturluson, escrita hacia el año 1220, constituye un manual en prosa para poetas que recoge la cosmogonía de la mitología escandinava.




    Además de las Eddas, que han sido fuente de inspiración inagotable para autores de fantasía como J.R.R. Tolkien o Poul Anderson, la literatura islandesa puede presumir de haber sido una de las precursoras de la novela moderna a través de las sagas.




    Las sagas son relatos en prosa, escritos en islandés, entre los siglos XII y XIV, que se extendieron por el norte de Europa y que contaban con una temática diversa. Sin duda alguna, la más conocida de todas ellas es la saga de los Volsungos, versión arcaica del famoso Cantar de los Nibelungos, poema épico medieval que aglutina leyendas germánicas, nórdicas y mitos extraídos de la Edda mayor.




    El Cantar de los Nibelungos narra las aventuras de Sigfrido, un caballero dotado de invulnerabilidad, gracias a haberse bañado en la sangre de un dragón, salvo en una parte de su piel que quedó tapada por la hoja de un árbol. El héroe, en la corte de los burgundios, le pide al rey Gunter la mano de su hermana Krimilda. Como condición para dársela, el monarca le ruega que lo ayude a conquistar a Brunilda, la reina de Islandia. El caballero accede y, ya en la isla, se viste con una túnica que le hace invisible y ayuda a Gunter a pasar las pruebas que la regente le impone hasta que consigue casarse con ella. A su vez, Sigfrido contrae matrimonio con Krimilda. Pero tiempo después, Brunilda se entera del engaño al que fue sometida y ordena asesinar a Sigfrido tras descubrir su punto débil. Años más tarde, la viuda Krimilda se casa con Atila y ejecuta su venganza. Mueren numerosos combatientes de ambos bandos y ella misma decapita a su hermano. Coloquialmente, podría decirse que en El Cantar de los Nibelungos no queda vivo ni el apuntador.
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    Fantasía medieval




    En la Europa medieval, la poesía épica constituía una de las más importantes manifestaciones literarias. En una sociedad donde gustos, aficiones y formas de vida se tocaban, los poemas circulaban por todas partes. Después de todo, una de las prácticas de ocio más frecuente por aquel entonces consistía en escuchar a los narradores, juglares y trovadores que recorrían los territorios deteniéndose en pueblos y castillos o participando en todo tipo de festejos. Las obras más extensas se recitaban por fragmentos que se interrumpían para pedir dinero. Tal era su maestría que suspendían las tramas cuando alcanzaban su punto álgido con la intención de dejar a la gente en vilo hasta el día siguiente. Los artistas medievales ya sabían utilizar de forma muy inteligente la fórmula del «continuará».




    Debido al servicio que todos ellos prestaban a una audiencia a la que necesitaban complacer, motivados por sus propias necesidades pecuniarias, las narraciones se encontraban expuestas continuamente a modificaciones, ajenas a las autorías y fieles al gusto del público, por lo que no contarían con estructuras cerradas hasta que no comenzaron a plasmarse por escrito. Fue así como florecieron en la Francia del siglo XII los cantares de gesta.




    Los cantares de gesta, historias heroicas en verso que exaltaban las hazañas de sus protagonistas, pronto se convirtieron en los predilectos del gran público. Los juglares se encargaban de difundirlos por todos los países a través de los caminos de peregrinación y las rutas de los cruzados. El éxito y la abundancia de toda esta épica, de gran variedad temática, hace posible agrupar tradicionalmente las historias que circulaban en la época en tres grandes ciclos: la materia de Roma, la materia de Francia y la materia de Bretaña.




    LA MATERIA DE ROMA




    La materia de Roma, inspirada en las obras de Homero, Virgilio y Ovidio, aglutinaba historias protagonizadas por personajes legendarios como Alejandro Magno y por ciudades como Tebas y Troya, respecto a la cual destaca Le Roman de Troie de Benoît de Sainte-Maure.
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        Folio 45v del Libro de Alexandre (códice del siglo XIV) en la Biblioteca Nacional de España. En él se representa a Alejandro Magno entre sus soldados, vestidos con cotas de malla. Alejandro es uno de los protagonistas de la materia de Roma.


      


    




    La destrucción y asedio de Ilión fue un tema recurrente en la literatura medieval. La combinación de guerra, amor y la caída de la ciudad histórica supuso una fuente inagotable de inspiración para los creadores de la época. Será, sin embargo, en las obras catalogadas dentro de la materia de Francia y de la materia de Bretaña donde encontraremos los grandes referentes del género fantástico moderno.




    LA MATERIA DE FRANCIA




    La materia de Francia, también llamada ciclo carolingio, estaba constituida por las historias sobre Carlomagno y los doce pares de Francia, presentes en casi toda la epopeya francesa. Tanto es así que se encuentra bajo este epígrafe el más importante de los cantares de gesta conservados: El cantar de Roldán (Chanson de Roland).




    El cantar de Roldán está inspirado en los acontecimientos históricos acaecidos durante la batalla de Roncesvalles en el año 778, cuando Carlomagno, después de haber acudido a Zaragoza en calidad de aliado de ciertos príncipes sarracenos del norte de España, regresaba con su ejército a través de los Pirineos. Los gascones destruyeron entonces su retaguardia y mataron a gran parte de sus tropas, incluido Roldán, prefecto de la marca de Bretaña. Aunque la obra está basada en acontecimientos históricos, se narra de forma heroica y legendaria, de manera que la emboscada se convierte en un ataque de cuatrocientos mil sarracenos y un treintañero Carlomagno en un anciano emperador que regresa de conquistar toda España después de siete años.




    Tal fue el éxito del poema que muchos de sus personajes, como Roldán, su amigo Oliveros, Ogier o Godofredo de Anjou servirían de base para muchos otros cantares, romances y novelas que se escribirían desde entonces. Uno de los más célebres fue el Cantar de Renaud de Montauban, cuyo texto más antiguo es Les Quatre Fils Aymon ou Renaut de Montauban, donde se cuenta el enfrentamiento de Carlomagno con los hijos de su vasallo Aymon, después de que uno de ellos matara a un sobrino suyo. Los vástagos de Aymon huyen de la corte y viven todo tipo de aventuras hasta que se refugian en el castillo de Montauban. Cuando Carlomagno los descubre, sitia el castillo, pero los hermanos roban con la ayuda de los encantamientos del hechicero Maugís las espadas de Roldán, de Oliveros y de Ogier, quienes forman parte del séquito del emperador. Renaud llega a un acuerdo con este y se marcha como peregrino a Tierra Santa.




    Por su parte, el Cantar de Huon de Bordeaux sigue los avatares de Huon, caballero que, tras una revuelta, mata al hijo de Carlomagno. Para que el emperador lo perdone, tiene que superar una serie de pruebas en Babilonia: matar al primer pagano que se encuentre en el palacio, dar tres besos a la hija del emir y arrancar a este las barbas y varios dientes para entregárselos a Carlomagno. Huon inicia su viaje y llega al reino fantástico de Oberón, un geniecillo hijo de Julio César y el hada Morgana que reina en un bosque encantado donde realiza todo tipo de maravillas. Oberón toma afecto al caballero y le regala un cuerno, diciéndole que acudirá en su ayuda cuando lo haga sonar. El héroe vive desde entonces diversas aventuras en las que tiene que soplar el cuerno para pedir auxilio, tras lo cual aparece siempre el enano con cien mil hombres.




    La historia de Huon se imprimió en prosa y en francés en el año 1513 como Les Prouesses et faitz merveilleux du noble Huon de Bordeaulx... nouvellement redigé en bon françoys. Lord John Bourchier, segundo barón de Berners (1467-1533), la tradujo al inglés pocos años después. Se cree que, gracias a esta traducción, William Shakespeare conoció a Oberón y lo incluyó en Sueño de una noche de verano (A Midsummer Night’s Dream).
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        El caballero Roger, cabalgando un hipogrifo para rescatar a Angélica. Ilustración del artista Gustave Doré para el Orlando furioso de Ludovico Ariosto. A pesar de que la publicación de la obra en 1516 fue un éxito, el autor siguió trabajando en ella, aumentó el número de cantos y terminó la versión definitiva en 1532.


      


    




    El ciclo de Francia tuvo gran éxito en España gracias al Camino de Santiago, vía de comunicación ideal para los romanceros, las cantigas, las fábulas, los cantares y todo tipo de leyendas de las más diversas índoles. Mientras la épica francesa, de la que se conservan alrededor de un millón de versos, se caracterizaba por contar con numerosos elementos fantásticos, la épica castellana, de la que solo conservamos unos ocho mil versos, tenía un carácter más realista. Así, el Cantar de Mio Cid, primer gran texto de la literatura española, es un cantar de gesta que relata las hazañas del noble Rodrigo Díaz de Vivar de un modo más fiel a los hechos reales y sin esa incidencia de lo maravilloso.




    La épica francesa proporcionó muchos temas al romancero español, en el que puede hablarse de un ciclo carolingio propio protagonizado por Carlomagno y sus paladines, del cual deriva el de Bernardo del Carpio, así como la creación hispana de Durandarte, personificación de la célebre espada de Roldán.




    La materia de Francia también triunfó en Italia. Allí, el más destacado de sus protagonistas adoptó el nombre de Orlando (Roland, en francés, y Roldán, en español). El poema inacabado Orlando enamorado (Orlando innamorato, 1486) del conde Matteo Maria Boiardo (1441-1494) serviría como base para la que se convertiría en una de las más importantes epopeyas renacentistas: Orlando furioso (1516) de Ludovico Ariosto (1474-1533). La obra de Ariosto recrea las aventuras de Roldán tras sobrevivir a la batalla de Roncesvalles y en ella encontramos anillos que dotan de invisibilidad, hipogrifos, magos, e incluso un viaje a la Luna. La obra obtuvo el favor de la crítica, el público y los literatos.




    Sin embargo, la que alcanzó mayor notoriedad entre todos los ciclos medievales fue, sin duda alguna, la materia de Bretaña. Ahora nos parece muy lógico. Después de todo, en ella se gestó el ciclo artúrico.




    LA MATERIA DE BRETAÑA




    Mientras que, en un principio, las obras francesas se habían creado para transmitirse de forma oral, algún tiempo después también se escribieron para ser leídas y sus páginas se llenaron de pasiones, intrigas, caballeros y héroes. Así, los poemas épicos medievales evolucionaron hasta convertirse en increíbles libros de caballerías. La materia de Bretaña, también conocida como ciclo bretón, se consolidó en este contexto aglutinando las historias protagonizadas por Arturo y los caballeros de la Mesa o Tabla Redonda, así como la trágica historia de amor de Tristán e Isolda.




    Pocos habrían supuesto que Arturo, presente en la mitología galesa, irlandesa y sajona, y la eterna discusión sobre su existencia como figura histórica o meramente literaria fuera a adquirir una importancia tal que configuraría una impresionante leyenda que durante siglos ha cautivado a millones de lectores de todo el mundo.




    Avalon, Taliesin, Excalibur, Camelot... Esos nombres que nos han hecho soñar, así como los parajes que hemos recorrido infinidad de veces en el vasto bosque de la imaginación, pueblan nuestra mente de verde floresta y relucientes armaduras. Y es que quien sucumbe una vez a la leyenda artúrica, irremediablemente, sucumbirá mil veces más y no podrá evitar que terminen cayendo en sus manos todas las obras que resuenen con los ecos de la Dama del Lago.




    Parte del éxito y de la proliferación de la obra artúrica se la debemos a la estirpe de los Plantagenet, dinastía reinante en Inglaterra que pretendía glorificar su pasado relacionando su linaje con Arturo. Su intención no era gratuita. Los Plantagenet necesitaban competir con el prestigio de otros soberanos europeos que entroncaban su dinastía con Carlomagno. Así, la materia de Bretaña se impuso a la materia de Roma y al ciclo francés, y alcanzó su máximo apogeo entre la aparición de la Historia de los reyes de Bretaña (Historia Regum Britanniae, c. 1136) y la Vulgata (siglo XIII).




    En la Historia de los reyes de Bretaña, el clérigo Geoffrey de Monmouth (c. 1100-1155) abordó la historia de los britanos a lo largo de mil novecientos años desde la llegada de Bruto, bisnieto del troyano Eneas, hasta su último rey, Cadwallader, incluyendo en ella la versión más antigua conocida de la historia del rey Lear. Las fuentes clásicas, bíblicas y legendarias que utilizó contribuyeron a que Arturo quedara representado como un rey normando medieval que, herido de muerte por Mordred, fue trasladado a Avalon a la espera de un nuevo despertar.




    Aunque la Historia de los reyes de Bretaña es el texto más conocido de Geoffrey de Monmouth, este autor también abordó la temática artúrica en la Vida de Merlín (Vita Merlini, c. 1150), una biografía del mago en la que se presenta a Morgana en la isla de Avalon. Curiosamente, Morgana no aparecía como la figura malvada y vengativa que en el futuro describirían otros autores cristianos, sino como un hada que ayuda a Arturo después de la batalla de Camlann.
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        Viaje del rey Arturo y Morgana Le Fay a la isla de Avalon, de Frank William Warwick Topham (1888). Morgana navega con Arturo para conducirlo a Avalon, conocida como la isla de las manzanas, tierra de la eterna juventud.


      


    




    El mismo año del fallecimiento de Geoffrey de Monmouth, el historiador oficial de la corte de Enrique II Plantagenet, Robert Wace, escribió su propia versión del mito: el Roman de Brut (1155). La materia artúrica adquirió un tono más caballeresco, así como uno de sus símbolos más emblemáticos: la Mesa Redonda. Y por si eso fuera poco, bautizó la espada de Arturo como Excalibur. La obra estaba dedicada a la reina Leonor de Aquitania, madre de Ricardo Corazón de León. Según algunas teorías, su majestad tenía especial interés en que su hijo fuera identificado con la reencarnación del famoso rey Arturo y convirtió la corte de los Plantagenet en el centro literario más destacado de Occidente.




    Fue entonces cuando algunos escritores cristianos, preocupados por el auge de unos mitos en los que se reanimaba el paganismo, revisaron la leyenda artúrica para darle una perspectiva más acorde a sus creencias. Fusionaron la leyenda con la figura de José de Arimatea, el grial y la lucha contra los infieles, tal y como hizo el poeta francés Robert de Boron en Le Roman de l’Estoire dou Graal y en Merlin, donde narraba los orígenes demoníacos del mago.




    Sin embargo, el autor de mayor éxito en la materia fue Chrétien de Troyes (c. 1135-1190), considerado el primer novelista de Francia, que sirvió en la corte de la hija de Leonor de Aquitania, la condesa Marie de Champagne. La mayoría de los relatos de Chrétien de Troyes seguían el mismo esquema narrativo: un caballero emprendía la búsqueda de un objeto mágico, de una dama o de un personaje relevante y se veía inmerso en una especie de road movie de la época, como puede verse en Lancelot o el caballero de la carreta (Lancelot ou le Chevalier de la charrette), Yvaine o el caballero del león (Yvain ou le Chevalier au Lion) y Perceval o el cuento del grial (Perceval ou le Conte du Graal). De estas historias proviene la idílica visión medieval del mito artúrico, compuesta por fastuosos castillos, lozanos caballeros y reglas caballerescas inexistentes cuando Arturo vivió —si es que vivió—.




    A principios del siglo XIII, en la Vulgata, también conocida como Pseudo-Map o Lanzarote-Graal, se recopilaron todas las leyendas de Arturo y los caballeros de la Mesa Redonda. A la Vulgata le debemos la imagen de una Morgana malvada, ambiciosa y vengativa, vivo retrato de las despiadadas figuras femeninas que el cristianismo pretendía demonizar.




    Llegados a este punto, resulta referencia obligada el romance de Sir Gawain y el caballero verde (Sir Gawain and the Green Knight, siglo XIV), una de las obras más destacadas de la literatura inglesa. Este poema anónimo aborda los temas de la decapitación, la castidad y la nobleza, y también forma parte del ciclo artúrico. La primera edición moderna de este relato, en 1925, fue obra de J.R.R. Tolkien y E.V. Gordan.




    El conjunto de las obras citadas aglutina las aventuras y desventuras clásicas que tan bien conocemos sobre Arturo y su entorno, pero no podemos olvidar muchas otras que, sin estar protagonizadas por el pupilo de Merlín, se ambientaban en su universo. Su proliferación fue constante debido al enorme éxito que tenía todo lo que el poseedor de Excalibur tocaba, aunque fuera de refilón.




    Merece la pena mencionar el Libro de Melusina (Livre de Mélusine, siglo XIV), también conocido como Noble Historie de Lusignan, escrito por Jean d’Arras a instancias del duque de Berry. En él se narra una de las leyendas más populares del Medievo. La protagonista de la historia es un hada que por amor se convierte en mujer, aunque los sábados se transforma en serpiente de cintura para abajo. Así, en Melusina se encuentran representados los tres seres malditos por aquel entonces para la Iglesia: la mujer, la bruja o el hada y la serpiente. El éxito de la obra desembocó en su traducción al holandés y al inglés y, en España, se conoció con el título de Historia de la linda Melosina, mujer de Remondín, la cual fundó a Lezinan y otras muchas villas y castillos por extraña manera: la qual ovo ocho hijos: los quales dellos fueron reyes y otros grandes señores por sus grandes proezas.




    Aunque a estas alturas de la historia es evidente que todo el ciclo artúrico se encontraba más que consolidado, todavía faltaba por aparecer la obra que lo convertiría en un clásico absoluto. Este impulso definitivo se produjo gracias a sir Thomas Malory (c. 1416-1471), que compiló todos los textos ingleses y franceses de la materia de Bretaña y escribió su propia versión. El impresor William Caxton publicó esos relatos de Malory, de forma póstuma, con el título de La muerte de Arturo (Le Morte d’Arthur, 1485).
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    Un fantástico Siglo de Oro




    LOS LIBROS Y LAS NOVELAS DE CABALLERÍAS




    Los libros de caballerías contenían extensas tramas donde los personajes sufrían por amor, mostraban su lealtad y luchaban por alcanzar la fama. Los combates, los duelos, los torneos, los monstruos, los gigantes, los hechiceros y los objetos mágicos eran frecuentes en sus páginas. Con el éxito que tenían tales historias, era habitual que los protagonistas sobreviviesen siempre a sus desventuras y los autores tuvieran que inventarse todo tipo de estratagemas para mantenerlos con vida más allá de una edad razonable. Estas aventuras se convirtieron en las más leídas de la época por toda Europa y alcanzarían su máximo apogeo en el siglo XVI.




    Hay que mencionar dos obras españolas para conocer los antecedentes: El libro del caballero Zifar (c. 1300), publicado con el título completo de Historia del caballero de Dios que había por nombre Zifar, el cual por sus virtuosas obras e hazañosas cosas fue rey de Mentón, y La gran conquista de Ultramar (siglo XIII), que se trata de una crónica de las Cruzadas donde se incluyen diversos cantares de gesta carolingios y la leyenda del caballero del Cisne.
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        Libro del caballero Zifar, (f35v) del manuscrito de París (siglo XV), en la Biblioteca Nacional de Francia, un ejemplar con miniaturas que ilustran la obra, considerada la primera novela de aventuras de ficción en castellano.


      


    




    Así las cosas, España no iba a la zaga en cuanto a novelas de aventuras que agradaban al público del continente. Las historias caballerescas en nuestro país alcanzaron unas doscientas cincuenta ediciones que abarcaban más de una veintena de títulos. Desde luego, la mayoría de los libros que se imprimían eran biblias, misales, bulas, vidas de santos y similares, pero la literatura de ficción aumentaba considerablemente el número de obras publicadas que el público demandaba.




    Además, los impresores europeos pusieron en circulación un tipo de publicaciones baratas, dirigidas a un público ajeno a los círculos de los más letrados, que se denominó «literatura de cordel» y que los vendedores ambulantes exponían en forma de pliegos sueltos sin encuadernar. Los pliegos a cordel, que se comercializarían hasta el siglo XIX, contenían textos de todo tipo: romances, novelas históricas, biografías de santos, etc. Sin embargo, este ambiente aparentemente propicio para la cultura popular se encontraba sometido a una censura de la que ni siquiera los pliegos a cordel se libraron.




    La invención de la imprenta en el siglo XV, que había posibilitado la difusión de los libros, también facilitó la tarea a los censores, que vigilaban todo el proceso de edición con el fin de salvaguardar la ideología dominante. Así, la Inquisición, institución judicial creada a instancias del pontificado para localizar, procesar y sentenciar a los herejes, se convirtió en una constante en todas las actividades humanas y los libros no quedaron al margen de ese control.




    En 1475, el papa autorizó que la Universidad de Colonia censurara los libros que se consideraban perniciosos. Doce años después, se emitió la bula Inter multiplices de Inocencio VIII, primer documento papal relativo a la imprenta que prohibía a los tipógrafos, bajo pena de excomunión, imprimir sin permiso todo aquello que fuera impío, escandaloso o contrario a la fe ortodoxa. Su publicación solo afectaba a Colonia y Venecia, por lo que el papa Alejandro VI, en 1501, emitió otra bula de igual nombre que ampliaba la jurisdicción. Algo más de una década después, las prohibiciones y la necesidad de autorización eclesiástica para las impresiones se extenderían por toda la cristiandad.




    En España, el 8 de julio de 1502, los Reyes Católicos promulgaron en Toledo la pragmática «De los libros y sus impresiones, licencias y otros requisitos para su introducción y curso». La norma establecía los trámites necesarios para imprimir y publicar en la península ibérica y prohibía la venta de aquellos libros extranjeros que no hubieran pasado el examen pertinente, así como la impresión de todo lo considerado por las autoridades como supersticioso o banal. Además, se ordenaba la quema en plaza pública de las obras publicadas sin autorización y la retirada de la profesión de los impresores y libreros responsables de su impresión y distribución, quienes tenían que afrontar las sanciones correspondientes. La cuantía de las multas por tales delitos se repartía en tres partes: una para el denunciante, otra para el juez y otra para el fisco.




    En este contexto histórico, triunfó una novela de caballerías que configuraría el código caballeresco de la vida española y francesa a partir del siglo XVI y que hizo sombra a todas las demás: Los cuatro libros del virtuoso caballero Amadís de Gaula (1508).




    El Amadís de Gaula llega hasta nosotros gracias a la refundición de tres libros medievales anónimos que realizó Garci Rodríguez de Montalvo (c. 1450-1505), a los que agregó uno más de su propia cosecha. Existen referencias al texto desde el siglo XIV, aunque esa autoría desconocida ha provocado una discusión eterna tanto sobre su fecha de redacción como sobre el idioma en el que originariamente fue escrito. Sea como fuere, y a causa del autor de su primera impresión, que adaptaba y continuaba la obra, el libro se considera español.




    Los cuatro libros del virtuoso caballero Amadís de Gaula se desarrollan en un tiempo legendario de reinos fantásticos que evocan localizaciones extranjeras claramente hispanizadas como Norgales (North Wales), Vindilisora (Windsor) y Gaula (Gales), entre otras.




    El protagonista absoluto de la novela es Amadís, hijo ilegítimo del rey Perión de Gaula y la princesa Elisena de Inglaterra, quien, arrojado al mar en una barca con un pergamino que certifica su origen, es recogido y educado por el escudero Gandales de Escocia y nombrado caballero en la corte del rey Languines, donde se enamora de la princesa Oriana, hija del rey Lisuarte de Gran Bretaña. Arcalaus el Encantador rapta a Oriana y la encierra en un castillo encantado. Amadís acude al rescate y la princesa y el caballero consuman su amor. A partir de ahí, nuestro héroe se ve inmerso en una serie de aventuras de lo más dispares, como superar la prueba del Arco de los Leales Amadores, para demostrar fidelidad a su dama, tras lo cual se retira a la Peña Pobre y adopta el nombre de Beltenebros. Oriana da a luz en secreto a un niño, al que llama Esplandián, y Amadís continúa con sus andanzas por Alemania, Italia, Grecia y algunas islas del Mediterráneo hasta que finalmente contrae matrimonio con la princesa.




    Fue tal el éxito e importancia de la obra, traducida a gran cantidad de idiomas y objeto de treinta ediciones durante el siglo XVI, que Cervantes imitó tiempo después su estructura para escribir el Quijote. Todos leían el Amadís y los analfabetos se sentaban alrededor de aquellos que sabían leer para que los deleitaran en voz alta con las aventuras del héroe.




    Garci Rodríguez de Montalvo continuó la historia con la publicación de Las sergas de Esplandián (1510), donde el hijo de Amadís dedica su vida a luchar contra los infieles y en la que todo su linaje cae bajo un encantamiento preparado por Urganda la Desconocida para hacerlos inmortales. El triunfo volvió a ser enorme y la novela alcanzó diez ediciones.




    Motivados por la demanda del público, otros autores continuaron las aventuras de la saga e intentaron repetir tamaño éxito. El primero de ellos fue Ruy Páez de Ribera, que escribió el siguiente libro de la serie: El sexto libro del rey Amadís de Gaula [y] Florisando, príncipe de Cantaria, su sobrino, fijo del rey Florestán (1510).




    Lisuarte de Grecia (1514), de Feliciano de Silva (c. 1491-1554), fue el séptimo. Los protagonistas son Perión y Lisuarte, hijo y nieto de Amadís respectivamente, en una historia salpicada de episodios maravillosos con personajes como el mago Alquife, el sabio Apolidón y la maga Melía. Autores como Juan Díaz intentaron alejarse de esa vertiente mágica y fantástica de la mayoría de los libros de caballerías y en el siguiente volumen de la colección, titulado Lisuarte de Grecia, el octavo libro de Amadís que trata de las estrañas aventuras y grandes proezas de su nieto Lisuarte y de la muerte del ínclito rey Amadís (1526), reniega de los encantamientos y osa matar al héroe. Amadís fallece en su cama, tras escuchar la llamada de Dios. La conmoción y el disgusto entre el público fueron tales que podríamos considerarlos análogos a cuando se decidió la muerte de Superman. Y pasó lo previsible: Amadís volvió a la vida.




    El noveno volumen corrió de nuevo a cargo de Feliciano de Silva. Así nació Nono libro de Amadís de Gaula, que es la chronica del muy valiente y esforçado principe y cavallero de la Ardiente Espada, Amadís de Grecia, hijo de Lisuarte de Grecia, emperador de Constantinopla y de Trapisonda y rey de Rodas, que trata de sus grandes hechos en armas y extraños amores (1530). Este libro, en realidad, sería la continuación del séptimo, pero como Juan Díaz se había adelantado con la publicación del anterior, el Amadís de Grecia hubo de publicarse como el noveno.




    El éxito que había alcanzado Feliciano de Silva con sus obras lo animó a continuar la historia de Amadís hasta la sexta generación, por lo que, en vez de matar al personaje, lo mantuvo con vida y continuó las aventuras de todos sus descendientes. En el Amadís de Grecia se presentan quienes serán protagonistas de las futuras novelas: Florisel, Anaxartes y Alastraxerea. El autor retomó la historia dos años después con un décimo libro: Crónica de los muy valientes caballeros Florisel de Niquea y el fuerte Anaxartes, hijos del muy excelente príncipe Amadís de Grecia (1532), al que seguirían los que completaron la saga de Amadís, como Florisel de Niquea III (1535) y Florisel de Niquea IV (1551).




    

      

        [image: 07.tif]




        Portada de la primera edición de la novela de caballerías Claribalte, del militar y cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, dedicado al duque de Calabria. El propio autor renegaría de las novelas de caballerías en su Historia natural y general de las Indias, islas y tierra firme del mar océano, publicado de forma póstuma.


      


    




    La novela de caballerías escrita en castellano se convirtió en el género más representativo de España. Semejante éxito contribuyó a la distribución y nacimiento de otros ciclos y novelas dedicados a los más diversos caballeros como Tirante el blanco (1511), traducción al castellano de la obra valenciana Tirant Lo Blanc (1490) de Joanot Martorell; El libro del famoso y muy esforzado caballero Palmerín de Oliva (1511), atribuido a Francisco Vázquez, que continuaba con el Libro segundo del emperador Palmerín en que se cuentan los grandes y hazañosos fechos de Primaleón y Polendus, sus fijos y de otros buenos caballeros estrangeros que a su corte vinieron (1512), más conocido como Primaleón; la Crónica del muy valiente y esforzado caballero Platir, hijo del invencible emperador Primaleón (1533), de Francisco de Enciso Zárate; Floriseo, que por otro nombre es llamado el caballero del desierto (1516), de Fernando Bernal; Renaldos de Montalbán (1511-1523), de Luis Domínguez; el anónimo Libro del esforzado caballero Arderique (1517); La historia de Clarián de Landanís (1518) de Gabriel Velázquez de Castillo; el Libro II de Clarián de Landanís (1522), de Álvaro de Castro; el Libro III de Clarián de Landanís (1524), de Jerónimo López; el Libro del muy esforzado e invencible caballero de la fortuna, propiamente llamado don Claribalte (1519), de Gonzalo Fernández de Oviedo; o la Crónica de Lepolemo, llamado el caballero de la Cruz (1521), de Alonso de Salazar, cuyo protagonista es a la vez caballero andante y mago.




    Destaca entre los numerosos ejemplares de la época, y como parte del ciclo carolingio, el Espejo de caballerías (1525) de Pedro López de Santa Catalina, obra inspirada en el Orlando enamorado de Boiardo que está protagonizada por Roldán y Renaldos de Montalbán. Esta continuaría en dos volúmenes más: Espejo de caballerías (1527), del mismo autor, y Roselao de Grecia de Pedro de Reinosa.




    Si López de Santa Catalina acudió a las fuentes de la materia de Francia para sus libros, Francisco de Enciso Zárate con su Florambel de Lucea (1532) recurrió a la leyenda artúrica. En sus páginas, aparecen el rey Arturo y su hermana Morgana, quien prepara la aventura del árbol saludable para comprobar si los caballeros de los tiempos del rey Altiseo de Inglaterra son tan valientes como los caballeros de la Mesa Redonda y llega a entregarle al caballero de la Flor Vermeja la famosa espada Excalibur.




    El número de novelas de aventuras en castellano repletas de encantamientos, bestias fabulosas, gigantes, magas y hechiceros seguía aumentando como con el Libro primero del valeroso e invencible caballero Lidamor, hijo del esforzado rey Licimán de Escocia, en el qual se tratan sus venturosas hazañas (1534), de Juan Córdoba, o el Belianís de Grecia (1545) de Jerónimo Fernández.




    En medio de toda esa prolífica producción llama la atención el nombre de una mujer: Beatriz Bernal, única escritora de la que tenemos constancia que se dedicó al género. La obra de Bernal, Historia de los invictos y magnánimos caballeros don Cristalián de España, príncipe de Trapisonda, y del infante Lucescanio su hermano, hijos del famosísimo emperador Lindedel de Trapisonda (1545), se caracteriza por la presencia de importantes personajes femeninos, así como por sus numerosos héroes, encantadores, monstruos, enanos, escenas de duelos y torneos.




    Al año siguiente, vio la luz otro gran ciclo caballeresco de la mano de Diego Ordóñez de Calahorra con Espejo de príncipes y caballeros (1555). En este, se siguen las aventuras de Trebacio, emperador de los griegos, encantado por una hechicera con la que tiene una hija de nombre Lindaraja y donde aparecen desde unicornios hasta Helena de Troya. La saga alcanzó cinco volúmenes escritos por distintos autores.




    El gusto del público por lo fantástico en España no se limitaba a los libros de caballerías. En el teatro español, triunfaba la comedia de magia. Las representaciones se caracterizaban por sucesos maravillosos y fantásticos que acontecían en el escenario gracias a la técnica tramoyística. Entre esas obras podemos destacar Armelina y Medora de Lope de Rueda, La cueva de Salamanca de Juan Ruiz de Alarcón, Lo que quería ver el marqués de Villena y Los encantos de Medea de Rojas Zorrilla.




    LOS OTROS DEL XVI




    El éxito de los libros de caballerías no debe hacernos olvidar el resto de la producción literaria del siglo XVI que sería antecesora de la fantasía moderna. En el continente europeo, en un contexto incentivado por el humanismo y el Renacimiento, apareció una obra que gozó de un éxito fulminante y que sería objeto de numerosas traducciones desde entonces: Libellus uere aureus, nec minus salutaris quam festiuus, de optimo reipublicae statu deque noua insula Utopia, más conocida como Utopía (1516). Su autor, el humanista inglés Thomas More (1478-1535), cuyo nombre se ha traducido con frecuencia al castellano por el de Tomás Moro, gestó esta obra sobre el Estado ideal cuando se trasladó a los Países Bajos para solucionar un conflicto entre comerciantes londinenses y flamencos.




    More creó el término «utopía» fusionando la expresión griega ou topos, ‘ninguna parte’, y lo utilizó para describir su república perfecta. Tal palabra se utiliza desde entonces para hacer referencia a las historias que se desarrollan en sociedades ideales e imaginarias, para las que, en ocasiones, también se usa la expresión «odisea filosófica».




    Utopía se publicó en latín en países como Francia, Suiza o Italia y fue traducida al alemán en 1524. En la segunda mitad del siglo XVI, se traduciría al italiano, al francés y al inglés. La primera versión española no se imprimiría hasta 1637, año en que don Francisco de Quevedo y Villegas escribió su Noticia, juicio y recomendación de la utopía de Tomás Moro. Varios siglos después, H.G. Wells se encargaría de la introducción de la obra para la edición inglesa de 1908.




    Junto al éxito de Utopía, en Francia triunfaba Gargantúa y Pantagruel, la obra más conocida de François Rabelais (1494-1553), donde se narran las aventuras de los dos gigantes del título. Publicada en cuatro volúmenes, entre los años 1532 y 1552, Gargantúa y Pantagruel no fue traducida al castellano hasta principios del siglo XX, nada menos que unos cuatrocientos años después.




    Al contrario, las exitosas obras literarias de España sí se traducían con mayor celeridad. Ejemplo de ello es la publicación francesa del Amadís de Gaula con el título de Amadís de Gaule (1540), traducido por Nicolas d'Herberay des Essarts, quien también se ocuparía de los volúmenes siguientes de la colección. Cuenta la leyenda que, cuando el rey Francisco I estuvo prisionero en Madrid en 1530, después de la batalla de Pavía, leyó el libro y tanto le gustó que, ya liberado, le pidió a Nicolas d’Herberay des Essarts que lo tradujera. Este adaptó el ciclo suprimiendo el aspecto moral y acentuando su tono erótico y humorístico.
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        Fausto y Mefisto (c. 1900), de Anton Kaulbach. En la leyenda germana, Fausto le vende su alma al diablo a cambio de que este le otorgue poder y conocimiento durante 24 años. Cuando el pacto se cumple, el protagonista termina en el infierno.


      


    




    En Alemania, la traducción del Amadís se realizó sobre la adaptación francesa d'Herberay con el título de Das ander Buch der Historien vom Amadis aus Frankreich. En Inglaterra, por su parte, correría a cargo de Anthony Munday (c. 1560-1633) con el título de Amadis de Gaul. Tomó también como base los libros franceses. Asimismo, Munday publicó otras traducciones de libros de caballerías como Palmerín D’Oliva y Palmerin of England.




    Precisamente en las islas británicas vio la luz una de las obras más estudiadas de la fantasía de aquel siglo. El inglés Edmund Spenser (c. 1552-1599) trabajó, durante más de veinte años, en su poema inconcluso La reina de las hadas (The Faerie Queene, 1590-1596) inspirado en la reina Isabel I. Agrupado en seis libros —la intención del autor era llegar a veinticuatro— editados conjuntamente en 1609, y ambientados en la mítica Faerieland, doce caballeros, cada uno paladín de una virtud, emprenden una aventura durante los días que dura la festividad anual de la reina. La obra bebe de diversas fuentes como el Orlando furioso, Homero, Virgilio y la leyenda artúrica.




    Si todas estas obras fueron influyentes en la literatura posterior, la publicación anónima en Alemania de Historia von D. Johann Fausten (1587) sería el precedente de los futuros relatos de ficción sobre el pacto con el diablo. En sus líneas, Fausto firma un acuerdo en el que, a cambio de su alma, puede disponer de los medios económicos necesarios para hacer todo lo que desee. Desde entonces, el mito de Fausto ha sido motivo recurrente en la literatura europea, aunque a la Iglesia no le gustaran en absoluto aquellos tratos con el demonio.
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    Con la iglesia hemos topado




    LOS LIBROS PROHIBIDOS




    Mientras se producía toda esta difusión literaria durante el siglo XVI, en Europa comenzaban a establecerse las bases de lo que configuraría el futuro estado moderno. El protagonismo del continente recaía sobre el fraile, teólogo y reformador religioso alemán Martín Lutero (1483-1546). La censura salpicaba, de una u otra forma, a todos los países, e intentaba evitar la difusión de las ideas luteranas y las de los grupos religiosos contrarios al catolicismo imperante. El enfrentamiento de Lutero con la Iglesia católica provocó que el control sobre los libros se viera acrecentado. El teólogo fue excomulgado y condenado en 1521, momento en el que el inquisidor real prohibió la introducción, venta, tenencia, lectura y publicación de todos sus escritos. Nueve años después, el Consejo Supremo de la Inquisición instauró la inspección de las bibliotecas públicas y privadas, al tiempo que se animaba a los fieles a denunciar a los sospechosos de poseer libros prohibidos.




    En la península ibérica, la reina Isabel prohibió el envío a las Indias de libros de historias profanas, pues se creía que la lectura de obras como el Amadís era perjudicial para los indios, que acabarían abocados a la corrupción y al vicio, en perjuicio de las Sagradas Escrituras. La aprensión y los prejuicios llegaron a tal grado que se llegó a decir que el Amadís había sido escrito por el mismísimo diablo, que utilizaba al de Gaula para apoyar el protestantismo.




    Así las cosas, entre Lutero, la imprenta y el Nuevo Mundo hicieron que la unidad religiosa, que había existido en Europa durante la Edad Media, se rompiera estrepitosamente. Y para alcanzar un acuerdo y establecer una detallada doctrina católica, barriendo de un plumazo ideas como las luteranas, se convocó el Concilio de Trento, que se celebró en diversas sesiones entre los años 1545 y 1563. Algunos países como Alemania, Inglaterra, Suiza o los Países Bajos se separaron entonces de la Iglesia católica.




    El Concilio de Trento estableció las pautas de comportamiento que debían seguir los católicos. Entre ellas, se incluían las autorizaciones para tratar temas religiosos en las artes y se prohibían los matrimonios clandestinos y los duelos caballerescos, muy de moda a causa de los libros de caballerías.




    Felipe II (1527-1598) otorgó carácter de ley a las resoluciones del Concilio de Trento, esperando evitar con ello que el reformismo protestante se extendiera por España. A la Inquisición española se le concedió tal importancia que el papado renunció a su supervisión y la dejó a cargo de los soberanos. Como resultado, una doble vertiente religiosa y política caracterizaba la censura del país, en un tiempo en el que vieron la luz los primeros índices de libros prohibidos: listados que enumeraban las obras que los católicos no podían leer, bajo pena de excomunión.
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        Fernando Valdés y Salas (en La Ilustración Gallega y Asturiana, 1880), de José Cuevas y Antonio Manchón. Retrato del inquisidor general y presidente del Consejo Real de Castilla, responsable de la primera y segunda edición del Índice de libros prohibidos de la Inquisición española en los años 1551 y 1559.


      


    




    El primer catálogo de libros prohibidos en España fue el índice del inquisidor Valdés (1551), ya que estos listados eran conocidos por el nombre del inquisidor general que los promulgaba.




    La Pragmática de 7 de septiembre de 1558 abarcaba dos vertientes: una en la que se ratificaban los libros prohibidos por la Inquisición y otra en la que se establecía el proceso de impresión. De tal modo, se prohibía la introducción de libros en romance que hubieran sido impresos sin la debida licencia y la impresión de cualquier libro que no hubiera sido examinado con anterioridad.




    Fue el papa Pablo IV quien encargó a la Inquisición la primera edición oficial del Índice de libros prohibidos (Index librorum prohibitorum) en 1559. El Índice recopilaba las obras consideradas peligrosas para los fieles, que tenían prohibida su tenencia, su lectura, su difusión o su venta a menos que se hubiera solicitado y autorizado una dispensa eclesiástica. Mientras los índices romanos recogían solamente los libros prohibidos, los españoles incluían aquellos libros cuyos pasajes había que suprimir para que pudieran circular. Como resultado, a menudo, la Inquisición española incluía libros que no estaban censurados por Roma. Así, Quevedo aparecía en los índices españoles y no aparecía en los romanos. Y es que desde 1571, el expurgo se había convertido en la práctica habitual frente a la prohibición absoluta de los textos. Se eliminaban de las obras las partes consideradas inmorales y luego sí que se permitía leerlas. El primer listado que tuvo esto en consideración fue el realizado por Gaspar de Quiroga (1512-1594) en 1584. De alrededor de quinientas sesenta y dos prohibiciones que había habido en el listado anterior, el índice de Quiroga pasaba a contar con más de dos mil cien entre las que se incluían muchos de los antecesores de la literatura de ficción fantástica como Luciano de Samósata, Ariosto, Tomás Moro o Rabelais.




    Las prohibiciones implicaban una vigilancia constante. Los obispos inspeccionaban las bibliotecas con el fin de expurgarlas y eliminar todos esos volúmenes entre los que se encontraban las traducciones de la Biblia, libros de otras religiones como el Corán, obras de escritores como Erasmo o Lutero, novelas de aventuras y caballerías y autores clásicos de la Antigüedad como Ovidio o Luciano de Samósata. Todas se consideraban peligrosas porque separaban al lector del camino correcto, a decir de los religiosos, para la salvación de sus almas.



OEBPS/Images/img1.jpeg





OEBPS/Images/NowtilusLogo.jpeg
nowtilus





OEBPS/Images/portada.jpg
BREVE HISTORIA dela:..
/.
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Desde los ogros, dragones, brujas, elfos y vampiros hasta
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